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Para la cueslion, aun no resnólla, del desagüe de las minas dcl Jaroso, creemos de interés el siguiente articulo que encontramos inserto en el Journal 
aes Mines de 11 dcl corriente.MAQUINAS DE VAPOR.CONDENSACION EN EL VACIO.A L ia tS T A C lO X  COHTRiVA

c o n  l a  m is m a  og:ua.« La prensa parisiense se ha ocupado ya mucho de Alexis Sauvage, para pa­garle un justo tributo de respeto en re­paración del olvido y las desgracias de su vida, y i-l J o u r n a l  d e s  .} í in e s  no íia sido de los últimos ¿ rendir á'osle gran inventor la justicia que le es debida.Nosotros tenemos la salisfacoion do poder publicar in extenso la hábil des­cripción de Mr. Dulong, ingeniero, so­bre los aparatos de condensación y ali­mentación que Sauvage ha inventado, y que, como hemos dicho, son aplica­bles á todas las máquinas de vapor.La realización de estos aparatos seErosigue en esto momento en París so- re una máquina de 10 á 15 caballos encasa de M. Bourdon, mecánico, ca­lle de Faubourg-du-Temple, donde no lardarán en hacerse pruebas, de que daremos cuenta.Entre tanto, he aquí los términos en que se espresa M. üiilong.Desde que Watt ha dado á la inven­ción de nuestro compatriota, DenisPa- pin, una forma práctica é industrial, es decir desde hace unos setenlaaños que la potencia de las ruedas hidráulicas, asi como la de los hombres y los caba­llos, empleada como motriz, ha sido reemplazada por la fuerza elá.stica dol vapor, cada cual trata de averiguar, para eombatiilas, las causas del dele- rid.ro’de las calderas, en que aquel se produce.Se ha visto.hace ya mucho tiempo que la oxidación y los pmyimientos do dilatación, debidos á lá acción del ca­lor, no eraa las.solas causas, de .des­

trucción de esta importante parte do las máquinas de vapor, sino que existia otra bastante mas gravequelas prece­dentes: queremos hablar de la impure­za de las aguas de alimentación, que dá lugar á iucrustaciones ó depósitos sólidos, que se adhieren á las paredes interiores de las calderas eu costras mas ó menos espesas y mas ó menos duras.Sin querer reproducir aquí lodos los inconveoientes, á quedan lugar estas incrustaciones, solamente diremos:1. “ Que, entorpeciendo la trasmi­sión del calói'ico á Iravps de lO’ chapa metálica, ellas aumentan en oooiimes proporciones la cantidad ide carbou con­sumido; _  . .Ti '2. ° Que la pícs'enciá de los depó­sitos calcáreos obliga á desocupar l're- cuenlemenle las calderas, y aun en un gran número de localidad'es, parlicu- larmenle en Paris, á picarlas con ins- trumenlos puntiagudos, que alteran su solidéz; operaciones, costosas por sí mismas, que llevan siempre consigo una interrupción de trabajo;3. ° Por último, qneá las incrusta­ciones deben atribuirse los golpes de fuego y la mayor parle do las esplosio- ues, cuyas consecuencias son á veces tan terribles, y que no siempre evitan las válbulas de seguridad.Pero cu los buques es donde sobre todo es grave la impureza de las aguas; la cantidad de clorbidialo de sosa que contienen es tal, que, por mucha fre­cuencia con que se haga su estraccion, se deposita interiormente una capa es­posa de sal que corroe rápidamente la chapa de hierro. Asi es que no han de­jado de verse calderas de 8 y 9 milimc- Iros de espesor, inutilizadas en despa­cio dedos á tres años; y cuando so tra­ta de una máquina de 100 á 150 caba­llos, se pueda apreciar el gasto anual en 10 ó lo  rail francos, sin conlar los de conservación, de pérdida de trabajo, los accidentes del viaje y siempre el es- ceso de carbón quemado.Un gran número de medios soban probado jiasla ahora para impedir y aun para destruir las Incruslacioncs;

pero con ninguno se ha logrado com­pletamente: lodos han sido abandona.̂ ; . dos sucesivainenle, á causa de ios'in-, :V convenientes que ofrociau en !a prác- . tica.Los agentes, químicos son de diücil empleo, en atención á que deben variar "con la composición delasagnas, y ainn no obran ordinariamente mas que sobre una parto de las sales que ellas con­tienen.En cuanto á la acción de los agentes mecánicos, que consiste en tenor los de- ■ pósitos en suspensión,-es loda-via mas jnipeiT^a q.iie, l^anteNor, debiéndolos "íenbvftjip las'.Isotilst¡LCÁQUBiio‘iUhran\i;eú lodosmas'ó menos la formación del vapor, y algu­nos de ellos, tales' como la harina, la arcilla, la ploinbagina, esposando el agua, producen'ibundanleespiiraa, que hace pasar una cantidad considerable de aquella eu estado liquidó á los tubos de vapor y hasta á los cilindros, cuyas funciones entorpece.Todas estas son condiciones que se traducen por una pérdida de fuerza y un aumento de Kaslo.Se comprohoiulerá pues, el inmenso servicio que baria á la industria uu procedimiento poco costoso y de fácil aplicación que se opusiera á la forma­ción de los depósitos sólidos ó legamo­sos, cualquiera que fuese la composi­ción de las aguas, y sin alterar las cu­biertos metálicas de los generadores.Masía solución completa, radical de la cueslion, indicada por la teoria, es la 
alimentación con atjiia ¡lura.Este medio, que habla sido indicado por el mismo Wall, ha sido ensayado sin éxito hace algunos años en Inglater­ra por un constructor, S. Hall, que había tratado de procurarse agua des­tilada recojiendoel producto de !a con­densación del vapor ásu salida dcl ci­lindro.Tal es también e) objeto que se jia propuesto conseguir M. Sauvage: pero, mas afortunado que su.s pj-edeeesores, ha llegado ú una solución del lodo sa­tisfactoria, en el concepto de que, m
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soiamente la aIimen[acion se bacecon agua pura que conserva una parle del calor que había adquirido en la calde­ra, sino también con la mayorregulari- dad; y por la sencilla é ingeniosa dispo­sición de su aparato suprime en las máquinas con condensación el trabajo de la bomba de aire, y aumenta en can­tidad muy nolable la potencia en las máquinas sin condensación.No se trata aqui de promesas mas ó menos seductoras, debidas á la teoría; las preciladas ventajas han sido esperi- mentadasliace muchos años sobre una pequeña máquina de la fuerza de dos caballos, que sirve para poner en movi- mienlo los tornos de un taller de acu­ñación.Esta máquina, de mediana presión, es de construcción anterior á la inven­ción dcM. Sauvage; circunstancia que lid aprovechado, para dejarla la facul­tad de marchar á volunlati con el per­feccionamiento ó sin él, á fin de apre­ciar mejor su efecto.Uno de los puntos mas interesantes que hay que notar para la aplicación fie esto invento á las máquinas existen­tes, es que sus principales órganos, la- íes como calderas, cilindros, no deben sufrir la menor modificación. Solamen­te en las máquinas sin condensación hay que añadir el aparato para verificarla; mientras que en las de condensación el aparato reemplaza á los bombos de aire y á todo el roeeanismo que las haceComo las disposiciones del condensa­dor de M. Sauvage varían, cuando la máquina, á que se aplica, osla fija o cuando está colocada en un buque de vapor, vamos á esponcrias sucesiva­mente. ,En las máquinas fijas se compone de dos parles principales, á saber: el con­
densador propiamente dicho con su re- cipionle y el recepíúcxdo xieimático.La primera, que es la mas impor­tante de las dos, es una especie de ser­pentín, que se sumerge en agua fi ia y cuya forma varia á voluntad, debien- do’scr tal sin embargo, que ofrezca las mejores condiciones de condensación; este serpenlin termina en iin recipiente, donde se remie el agua condeusada y }<-,.s materias grasas empleadas en untar los pistones, (luo son arrastradas por la corriente del vapor.Un émbolo macizo, encerrado en un lubi), que baja hasta algunos mitíme- Iros del fondo de este recipiente, hace jiasar el agua de condimsacion á la bomba'de alimcnlacion, ycomoel acei­te y la grasa sobrenadan, c) liquido (¡no* vuelve á la caldera está perfecta- inenlc puro; mientras que tas grasas son ostraulas do cierto en cierto tiempo por una abertura praclicaila en la pared tateial del condensador á la altura del émbolo.1.a .segunda parle es iin roceplaculo,

del cual se ha desalojado el aire por medio de una corriente do vapor intro­ducido con bastante anticipación pa­ra que se baya condensado; se la llama 
receptáculo neumático, y está destinada á rarificar rápidamente el aire dentro riel condensador en el momento en que la máquina empieza á funcionar, po­niendo en comunicación arabas cavida­des. Esta segunda parle, hablando pro­piamente, no es mas que un ausiliar cómodo para activar̂  la acción déla máquina en el principio de su marcha; pero ella no es indispensable, y en la mayor parle de las máquinas podrá su­primirse.Si no hubiera pérdidas do vapor por las válvulas y las uniones, es evklcnle que la misma agua podría servir indo-- tinidamenle. y que no habría necesidad de añadir otra nueva; pero no sucede así, por lo que es menester ver el me­dio de reemplazar las pérdidas con agua pura, sopeña do que se reproduzcan, aunque mucho mas lentamente, los efectos que se trata de combatir.Tasando altas estas pérdidas, se pue­den apreciar á penas en un litro por 24 horas y por fuerza de caballo. Para procurarse tan pequeña cantidad de agua pura, basta establecer un peque­ño aparato destilatorio, quo puede fun­cionar con el calor perdido y sin aumen­tar la cantidad de combustible em­pleado. .•-I.i {Secontinuara.J««vwwwWM

Medio de preservar el Irígo 
de lá germinación.

/Conclusión.)Este procedimiento, que seria impor­tante verlo generalizado, ha reemplaza­do después de un periodo de 30 años a! uso de las gavillas en el deparlamenlo del Sena-Inferior. Ni aun en los casos en que un tiempo favorable nos dispenso de su uso veremos aumentarse apenas los gastos de la siega, al paso que nos ofrécela mayor ventaja en losañosquo el mal tiempo nos obliga á emplearlo; y si algún mayor costo puede haber, por cierto muy'insignificante, lo recom­pensará ermejor estado en que queda el trigo; porque si en los tiempos llu­viosos formamos haces de las mieses que acabamos de segar, nos vemos en la necesidad de volverlos y revolverlos, resultando a! cabo de algunos dias hú­medos que ia paja y el grano se hayan averiado.Las ventiijasque sellan reconocido á este método son:
1. ‘ Que el trigo puesto en los mon­tones que dejamos descritos da mayor resultado que el que se guardó en ha­ces y gavillas.2. ‘  Que el color mas dorado que aquel conserva lo hace preferible.cn los mercados, asegurándole un precio mas subido.

3.* Que el procedimiento deque se trata dá mayor valor á las cosechas de-pié, por la razón de que asegura al comprador el género que se le ha ven­dido.
L "  Que en el caso de usar las al- lernaciouos de cosechas simultáneas, como que estas se hacen con el trébol, el método que dejamos referido perju­dica menos que las gavillas al estado de las plantas jóvenes.5.® Y úUimaraenle, que gracias á esta práctica, el grano no se escapa de la espiga con tanta facilidad, y por otra parle no está tanto al alcance del gra­nizo y de la voracidad de las aves y do los insectos.Los cultivadores que han empleado el método de- que hablamos han apre­ciado sus ventajas de tal manera que lo han extendido á las cosechas de la ce­bada y de la avena, y lo emplean basta en los años en que el estado de la atmos­fera les inspira mayor seguridad.P o r  t o d o  l o  in s e r t o , 

¡gnacio Gvmez de Solazar̂

A s v m c i o s .
acreditada compañía CEKEBAL ANOMIIA ESPADOLA DE SEfitBOSC O N T R A  I N C E N D I O S ,

s o b re  l a  v id a  y  m a r it lin o s .

Autorizada por Real decreto de 31 de Diciembre de 1856.—Dirección ge­neral en Madrid, carrera de San Geró­nimo número 34: su representante en Almería para las operaciones sobre riesgos marilimos, D. Mariano Roura y Casanovas, calle Real núm. 13, en donde se despacharán todas las perso­nas que gusten asegurar buques o car­gamentos con arreglo á instrucciones y premios establecidos por dicha so­ciedad.D. Gregorio Tauste, que vive en las Atarazanas, calle dcl arsenal, número 10, en esta Capital, construye ventila­dores de mina, de muy fácil manejo y buen resultado á precio de 3S0 á 400 reales. Su peso es poco mas de un quin- ial, de suerte que puede conducirse có- modaraenle por sierras.Este aparato es muy preferible á las pavas ó fuelles que están en uso en las minas de esla provincia; pues es menos espucslo á roturas y produce mas vien­to con igual fuerza que aquellas.
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MOVIMIENTO DE ESPEDIENTES DE MINAS.
A T R A S A D O .R e l a c i ó n  de los que, pendientes de operaciones facultativas, existían en la Inspección del distrito en fin de 

Diciembre último. (C o n tin u ació n .)
C o n tin n a  e l  té r m in o  d e  R i o j a .Núm." Hombre do Is Mina. Clase de operacíoo.9538 La Felicidad. Rto. preliminar.9540 La Electricidad. Idem.9544 Juan Lanceta. Idem.9545 ’EI Espanto. Idem.9546 Diego Paciencia. Idem.9547 El Valiente. Idem.9548 Pepe Treinta. Idem.9556 La Especulación. Idem.9557 Enriada. Idem.9558 Los cuatro amigos. Idem.9563 Micaeiíta. Idem.

' lotercsado. Parage.D. Antonio Cabrerizo. Gaspar Giones. Francisco Padilla.El mismo. El mismo. El mismo. El mismo. Gaspar Giones.José Falconi. Domingo Gutiérrez. Tomás Uídatgo.
T é r m in o  d e S e r ó n .4675 La Suerte. Rto. preliminar. D. Miteo Sorroche.5697 Consuelo. Idem. Ramón Orezco.5808 San Juan. Idem. Juan Arias.5946 San José. Idem. Juan García Díaz.6378 Caridad. . Idem. Ramón Martínez.6379 San Miguel. Idem. El mismo.6838 San Antonio de Padua. Idem. Diego María Rodríguez.5627 Almena. Idem. José Hermoso.6850 El Carmen. Idem. ■Juan López.7012 Fidelidad. Idem. Diego María Rodríguez7349 Ntra. Sra. de los Remedios. Idem. Mariano Sastres.7832 El Sacramento. Idem. Bartolomé de Robles.7833 La admiración. Idem. £1 mismo.7834 Cristo de la Yedra. Idem. El mismo.7835 Sueño. Idem. Pedro López.7836 La Pena. Idem. £1 mismo.8063 El Terrible. Idem. Felipe de Llamas.8064 La Fortuna. Idem. El mismo.8067 El Descanso. Idem. Engracia de Llamas.8068 La Conclusión. Idem. Bartolomé de Robles.8069 Hernán-Corlés. Idem. Francisco de Molos.8070 Blanco de Garay. Idem. Bartolomé de Robles.8071 Serrana. Idem. Francisco de Molos.8072 Agustin. Idem. Bartolomé de Robles.8073 Mercedes. Idem. Engracia de Llamas.8074 Fernando el Católico. Idem. La misma.8075 El Desengaño. Idem. La misma.8076 Daniela. Idem. Francisco de Motos.8077 • Morena. Idem. El mismo.8078 Avelina. Idem. Bartolomé de Robles.8079 La Soledad. Idem. Antonio José Romero.8080 La Ocasión. Idem. £1 mismo.8081 El Carmín. Idem. Fernando López.8430 -La Suerte. Idem. Ramón Aguilar.8431 Amistad. Idem. Silvestre Navas.8501 Virgen de las Mercedes. Idem. Juan Litran.8542 San Manuel. Idem. Manuel Fernandez.8661 San Múreos. Idem. Gerónimo Garcia.$668 Virgen de la Cabeza. Idem, Mariano Sastres.8799 Tere.' a. Idem. Isidoro Martínez.8800 Los dos hermanos. Idem. El mismo.

Majada del Camero.Pecho de la hoya de Chirivias. Vereda que sube por la era de Gerónimo do Cruz.Sierra Alhamilia.Idem.Idem.Idem.Pecho de la loma del Romeral. Loma nombrada do Chirivias. Loma de los Hierros.Sierra Alhamilia.
Falda del cerro de la Virgen de la Cabeza.Cerro de la mina de los Mor­rones.Punto de la rambla llamada de la mina.Mojoneras de Dacares.Cueva de la Yegua.Idem.Loma del Doctor.Cerrada del Zarjall.Cerro del pozo de la Nieve. Solana del Tesoro.Barranco del Charco.Los picachos de Esteban. Cuerda del Colmenar.Loma de idem.Cerro de ios Rediles.Idem de Malena.Cantos blancos.Cerro Lobero.Heriya de los Cánovas.Cerneo de la Cruz.Puntal de Antonio Perez.Puntal de Guerre.Idem de Blanque.Collado de Agustin.Loma de la cafiada de Checa. Loma de la cruz de la Muerta. Puntal de Blanque.Collados de Ca.«as.Los Collaiyos.Cañada de Carrasco.Solana de la hoya Espinosa. Cerro que so halla al Norte del de el Muerto.Los recodos del Colmenar. Barranco de Malena.■ Idem. .Idem. •Idem de los Cerbalés. 'Royo dél Sabuüo..En el Cañífc. • - Barranco de Guerri,Rollo del Sabuco.
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Sum.® Nombre de la lllua.8801 El Terrible.882T S. Euis.8836 La Rica.8837 S. Antonio.8838 Einilia.8839 El Cármen.8840 La Infalible.8877 S. Benito.8913 Joaquina.8914 Virgen de los Remedios.8915 El Trompeta.8964 La Justa venganza.8966 Hipólita.8967 Paulina.8968 Aureliana.8987 Alerta.9022 La Cer\l9039 Virgen de los Dolores.9094 Chicot.9093 Arlañan.9144 Repentina.9163 Lo pensé.9166 La Franqueza.9193 S. José.9233 Ei Impensado.9330 Sisto quinto.9350 Malilran.9435 Sla. Isabel.9436 S. Mariano.9469 La Coquina.9476 La Opulenta.9507. S. Roque de Alcanterilla. 9531 La Romana.9584 Virgen del Mar.9612- S. Maleo.9614 S. Juan.9615 S. Marcos.9616 S. Lucas.9622 Herádoa.9623 Nicópolis.9625 Nlra. Sra. de los Remedios.2298 Escorial plomizo y cobrizo.2299 Idem ídem.
5401 El Cármen.8773 Quien tal pensara.7796 La Antorcha.8717 Isabelita.$816 Sta. Catalina.8906 El Colorín.9007 S. Antonio.6709' Lozana.6710 Malanoche.6711 Ensayador.6712 Tres amigos.8562 Virgen de los Remedios.8569 Formalidad.

(Se contmmá.)

Clase de operación. Interesado. Parage.Uo. preliminar. D. Isidoro Martínez. Royo del Sabuco.Idem. Esteban Perez. Majal.Idem. Pedro Antonio Rodríguez. Barranco de Layon.Idem. El mismo. Barranco de Juan Viñas.Idem. El mismo. Idem.Idem. El mismo. Collado de Tomás Hernández.Idem. El mismo. Barranco de Juan Viñas.Idem. El mismo. Hoya del Magal.Idem. Benito Fernandez. Umbría del cerrillo Redondo.Idem. El mismo. Rompizos do la cuesta de Al- conia.Idem. El mismo. Umbría do las Yeseras.Idem. José García. Solana del poyo del Aljibe.Idem. José Escobar; Tierras do los herederos de Antonio Herrerías Perez.Idem. El mismo. Barranco qne viene del pozo de la Nieve.Idem. Manuel Escobar. En tierras de Anl.® Fernandez.Idem. JoséScollo y Silvestre Navas Royo del Sanco.Idem. Beuilo Fernandez. Corralón.Idem. José Fernandez. Barranco de la Hiedra.Idem. Ramón de Cáccres. Pago de los Indianos.Idem. El mismo. Pago de los Caños.Idem. Mariano Sastres. Cerro gordo.Idem. José Scolto. Cerro del Corbul.Idem. El mismo. Idem.Idem. José de Borja. Solaua de Atdeire.Idem. Antonio Garrigós. Barranco de la Torre.Idém. El mismo. Idem de los Pudragales.Idem. Bamon de Cáccres. Cerro de los Bancales.Idem. Mariano Sastres. Sierra de Serón.Idem. £1 mismo. Ceno de los Cánobas.Idem. Antonio Garrigós. Ceri'o de la Torre,Idem. José Fernandez y Estrada. Idem (le los Cánobas.Idem. José Martínez Martínez. Umbría de Galera.Idem. Cayetano R. Portocariero. Barranco de la Yesera.Idem. Mariaoo Sastres. Cerro gordo.Idem. Cayetano R. Porlocarrero. Fuente del Muerto.I'iem. El mismo. Sitio del Peñón.Idem. El mismo. Cerro de Quiebra ollas.Idem. El mismo. Barranco que cao del collado de Juan Perez.Idem. José de Borja. Solana de Aldeire.Idem. Manuel Ayuro. Barranco de las Tapillas.Idem. Mariano Sastres. Cerro gordo.Rto.porab."“ Francisco Iribarne. Tierras de Juan Perez DomeñeIdem. El mismo. Los Sapos.
T é r m in o  d e  ISo m o n tin .Rio. preliminar. D. José Gutiérrez Rodríguez. En lo último del barranco lla­mado ele los Lobos.Idem. Miguel Siriaco. Cerso Gordo.

T é r m in o  fie  S ic r r o iRto. preliminar. D. José Buiigieg.Idem. José García Moreno.Idem. Bartolomé Bamis.Idem. Antonio Gavrigós.Idem. Joaquín Abellaneda.
T é r m in o  d e S o r b a s .Rto. preliminar, D. Ginés Orozco.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.

Ramón Orozco. Antonio López. Esteban Llórenle. Diego Cabezas.José Abad González.

Loma de la liera empedrada. Loma del Manzano.Idem (le la Masérica.Pago de la fuente Marlincz. Cerro que llaman los Torrods.Barranco de los Pinos. ’ Idem titulado de José Sánchez. Cañada de Escoriza.Majada del Empleado.Pellicas negras.Cerro de los Lobos.
ilm erú : Impreota de D . Uariano t in t a ,  Editor responsable. Calle de las Tiendas, nóm . 19.
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